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DIALOGO 
ENTRE EL gen OR 
Y UN CABALLERO VIEJO, 


HECHO POR EL FAMOSO AUTOR 
Rodrigo Cota , el tio , natural de To- 
ledo , el qual compuso la Egloga, 
que dicen de Mingo Rebulgo, y el 
primer autor de Celestina , que al- 
gunos falsamente atribuyen á Juan 
de Mena. Siguen dos Cartas en re- 
- franes de Blasco de Garai, Ra- 
cionero de Toledo. 


PUBLICALAS PARA RECREO Y UTILIDAD DE 
los buenos Españoles aficionados 
á su lengua, 


$. M, C. B. 
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En Madrid, en la Imprenta de AZNAR, 
Año de 1985: 
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PREAMBULO 
ET EDT TOR 


ES el. escribirsy hablar con pro- 
piedad nuestro Romance , se exerci- 
tan hoy pocos y estudiosos Españo- 
les, que lo consiguen empleando fre- 
quentemente frases enteras de los 
autores clásicos ; porque sí se apar- 
táran de aquellos perfectos modelos, 
formarian una gerigonza eterogénea, 
cuya ridiculez y extravagancia son, 
por desgracia, harto notorias. 
Salen á luz en una edicion ¿cor- 
recta 'el Dialogo del amor y un Ca- 
ballero viejo , de Rodrigo Cota; y dos - 
Cartas del Racionero de Toledo Blas: 
co de Garat:, dechados de aquella 
abundancia de voces., perfeccion y 
sal :ática :tan propia de la habla Cas- 
tellana:; vanse su poco á poco tras 
los que desean aprender su idióma, 
y 'pronunciarle y“escribirle de for- 
ma que resplandezca aquella alteza, 
| A 2 


elegancia y maravillosa sintaxis que 
admira y sorprende aun á los sabios 
extrangeros, los quales no se detie- 
nen en afirmar, que la lengua Es- 
pañola debe contarse por primera y 
principal entre todas las vivas y mo- 
dernas. 290850 

Algunos erudítos capaces de juz- 
gar «las frases mas puras y nobles, 
quizá no exáminan con el mismo co- 
nato el mérito de las ideas Ó imá- 
genes que representan ; pero hay bas- 
tantes en este suelo, que, convenci- 
dos de que la verdad y precision 
del raciocinio es compatible con: lo 
terso y magestuoso de la expresion, 
logran conciliarlas , persuadidos á 
que el arte de hablar y escribir con 
eloqúencia es de suma utilidad, y á 
que ha sido, es y será la calidad 
mas esencial de los.claros varones... 

Para poder instruir y agradar :á 
un mismo tiempo , como han logra- 
do las dos obritas presentes,:¿4 qué 
inteligencia no es necesaria de su pro- 
pia lengua , y de los usos y costum= 


bres del siglo en que se vive ? ¿ Qué 
delicado gusto para manifestar los 
pensamientos con aspecto agradable; 
y quanto estúdio y meditacion para 
disponerlos , como el inmortal Cer- 
vantes y otros insignes Españoles, 
de modo que hagan apacible y viví- 
sima impresion en los lectores ? ¿Qué 
observaciones no haría el inimitable 
autor de Don Quixote para distin- 
guir las situaciones que ban de tra- 
tarse con alguna extension , de las 
que pueden conocerse mostrandolas 
brevemente ? Y por último, ¿qué ar- 
te no empleó para unir la variedad 
al órden y ála claridad , y para ex- 
citar la curiosidad del entendimien- 
to , indultar su pereza y evitar su in- 
constancia ? 

Siguiendo tan ilustres exemplos 
podremos conseguir el restableci- 
miento del Romance no poco descas- 
tado. Daré por, bien empleados los 
instantes que he ocupado en publi- 
car esta edicion, si la acogen bien, 
conociendo mi amor al precioso ín- 
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dole de nuestro idióma , y la sana 
intencion con que me dediqué á es- 
ta útil, agradable y honestísima ta- 
rea, | | | 


DIA- 


Pág. 1 


DIÁLOGO 
ENTRE EL AMOR Y UN 


Caballero viejo , hecho por el fa- 
moso autor Rodrigo Cota, el tio, 
natural de "Poledo : el qual com- 
puso la Egloga, que dicen de Min- 
go Revulgo, y el primer autor de 
Celestina , que algunos falsamen- 
te atribuyen á Juan de 
Mena. 


Viejo. Errada está mi puerta: 
¿4 qué vienes? ¿por qe en- 
traste ? 

dí, ladron, ¿cómo saltaste ' 
las paredes de mi huerta ? 
La edad y la razon 
de tí me habian libertado, 
dexa el pobre corazon 
retraído en un rincon 
contemplar en lo pasado. 
Quanto mas, que este vergel 
no es. ya para locas flores, 


A4 


2.953 Diálogo. 

ni los frutos ni dulzores 
que solia haber en él. 
Sus verduras y follages, 

y deleytosos frutales, 
hechos son como salvages 
convertidos en linages 

de espinos y de heriales. 
El verdor deste jardin 
ya no temo que le halles, 
ni las ordenadas calles, 
ni las yervas tan sin fin. 
Ni los arroyos corrientes 
de vivas aguas notables, 
ni las altezas , ni fuentes, 
ni las aves producientes 
harmonías consonables. 
Ya la casa se deshizo 

de sutil labor estraña, 

y tórnase una. cabaña 

de cañas y de carrizo. 
De los frutos hizo truecos, 
por escaparme de tí 

en aquestos troncos secos, 
carcomidos , tuertos, huecos, 
como parecen en mí. 

Sal del huerto, miserable, 
ve á buscar dulce floresta, 


Diálogo. 3 
que ya no puedes en ésta 
hacer vida deleytable. 

Ni tú ni tus servidores 
podeis bien estár conmigo, 
que aunque estén llenos de flores, 
yo sé bien quantos dolores 
suelen siempre traer consigo. 
Gran traydor eres, amor, 
de los tuyos enemigo, 
pues los que vienen contigo, 
ministros: son de dolor. 
Sabete que sé que son 
afan, desden y deseo, 
sospiro, zelo , pasion, 
osar , temer , aficion, 
guerra, saña , devaneo.. 
Pesar y desesperanza, 
engañosa crueldad, 
dolor y cautividad, 
congoxa , rabia, mudanza, 
tristeza, duda , corage, 
lisonja , lloro y espina, 
y otros mil de este linage, 
que con su falso visage 
la razon nos desatina. 

Amor. En tu habla representas 
que no me has bien conocido. 


Diálogo. 


Viejo. Sé que no tengo en olvido- 


como hieres y atormentas. 
Esta huerta destruída 
me quedó de tus centellas, 
dexa mi cansada vida 
sanaya de la herida, 
pero no: de sus querellas. 


Amor. Pues estás tan criminal, 


hablar quiero con sosiego, 
porque no encendamos fuego 
como hierro y pedernal. 

Y pues amor soy llamado, 
hablaré con dulcedumbre, 
recibiendo muy templado 

tu hablar desmesurado 

en edad de mansedumbre: 


Viejo. Blanda cara de alacrán, 


autos fieros , rabiosos 

los potages ponzoñosos 

en sabor dulce se dan. 
Como el mas blando liquor 


FORT PA 2dea Nes muy mas penetrativo 


enetrar mi desamor, 
aunque yo esté mas esquivo. 
Las culebras y: serpientes, 

y las cosas enconadas, 

son muy blandas y pintadas, 
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Diálogo. 5 

á la vista muy placientes. 

Mas un secreto venino 

llagando pueden dexar, 

qual, segun que yo adivino, 

dexabas en el camino 

que conmigo quies llevar. 
Amor¿ A la habla que te hago, 

¿por qué cierras las orejas ? 
Viejo. Porque hieren las avejas 

á quien llega con halago. 
Amor. No me vayas atajando, 

que yo lo que quieres quiero. 
Viejo. Ni me estés tú así engañando, 

que aunque agora vienes blando, 

bien sé que eres como acero. 
Amor. Escucha , padre, señor, 

por mal te trocaré bienes, 

por ultrages y desdenes 

quiero darte grande honor, 

ya que tú estés mas dispuesto 

para mas contradecir: 

así tengo yo propuesto 

de sufrir tu duro gesto, 

por traerte á mi servir. 
Viejo. Ve de ahí pan de zarazas, 

vete mal cebo de anzuelo, 

vete carne de señuelo, 


6 Diálogo. 
tira allá, que me embarazas. 
Reclamo de paxarero, 
falso cerro de Ballena, 
ya soy viejo Marinero, 
no me venzo así ligero 
del cantar de j,la Serena. 
Amor: Tu rigor no dé querella 
que mancille mi beldad, 
pues tienes severidad, 
sigue los caminos della. 
Al culpado, si es ausente, 
lo llaman para juzgar, 
pues por qual inconveniente 
al inocente presente 
no.te place de escuchar. 
Viejo. Habla ya, dí tus razones, 
dí tus enconadas quexas; 
pero dimelas (de lexos, +) 
el ayre no me inficiones, 
que segun sé de tus nuevas, 
si te llegas cerca á mí, 
tú harás tan buenas pruebas, 
que el ultrage que agora llevas, 
ese lleve yo de tí. 
Amor. Nunca tan malvado oficio 
procuré de conseguir, 
antes para te servir, 
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Diálogo. yl 
purifiqué mi servicio; 
porque en tanto grado crezca, 
que mas no pueda subir, 
y yo bien te lo agradezca, 
y tan gran merced merezca, 
qual me haces en oír. 
Por estimados provechos, 
Ó ingratos corazones, 
con muy vivas aficiones 
os meto dentro en mis pechos, 
porque pueda agradecer 
ser oído en este dia, 
yo os haré bien conocer, 
quanto yerro pudo ser 
deshechar mi compañia. 
Y ladron llamas á uno, 
aunque tengas mas enojos, 
que sin ser ante los ojos, 
jamás no roba á ninguno. 
Y pues hurto nunca hubo 
ante, la vista del hombre, 
¿ Qué respeto aqui se tuvo, 

ó por qual razon te plugo 
darme tan impropio nombre ? 
Viejo. No despiertes mas la fiebre, 
deshonra vivos y muertos, 
que á nuestros ojos abiertos 


8 Diálogo. 

echas sueño como liebre, 

No te quiero mas decir, 

dexame de tu conquista; 

tú nos sueles adormir, 

tú .nos sabes impedir, 

aunque de lince la vista. 
Amor. Soy alegre que te hablas, 

y á tu señor notifiques, 

aunque á mí me danifiques 

con rotura de palabras. 

Qué furor que es encerrado 

do se encierra, mas se empece, 

y si habla él muy ayrado, 

es valor pavorizado, 

que no dura y evanece. 

Porque á mí, que desechaste, 

ames con grande aficion, 

ten conmigo la razon, 

tanto quanto á tí te baste. 

Y será desculpacion 

de tu quexa y de la mia, 

y salvarmehe de ladron, 

y será esto en conclusion 

no tachado en cortesía. 

Comunmente todavia 

han los viejos un vecino 

enconado , muy maligno 


Diálogo. 9 
gobernado en sangre fria; >> 
llamanle melancolía, 

y es. de tal conversacion, 

que do vienen no estaría, 
pues su riña y su porfia . 

no son de mi condicion. 

Este tal era contigo 

en el tiempo que me viste, 

y por eso te encendiste 

en rigor tanto conmigo. 

Mas despues que te he sentido 
que me quieres dar audiencia, 
de mi miedo muy vencido, 
triste, desfavorecido 

se partió de tu presencia. 
Donde mora este maldito, 

ni jamás hay alegria, 

ni placer, ni lozanía, 

ni ningun buen apetito. 

Pero donde yo me allego, 
todo mal y pena quito; 

de los hielos saco fuego, 

y á los viejos meto en juego, 
y á los muertos resucito. 

Al rudo hago discreto, 

al grosero muy sabido, 


cdo) Diálogo. 
desenvuelto al encogido, 

y al no virtuoso:,. recto. 
Hago al cobarde esforzado, 
al escaso liberal, : 

bien regido al destemplado, 
muy cortés y «mesurado 

al que no suele ser tal. 

Yo soy 4 todos deleyte, 

yo formo el fausto y arreo, 
y yo encubro lo que es feo 
con la capa del afeyte. 

Yo hago fiestas de sala, 
yo hallo el vestirse rico, 
yo tambien quiero que vala 
el misterio de la gala 

en el «que es mas pobrezico. 
Yo baylar en lindo son: 

yo las damas concertadas, 
las quales son embaxadas 
que yyo hago al corazon. 

En las armas. festejar 

con invenciones discretas, 

en justar y tornear, 

y en la ley del batallar 
trances , maneras secretas, 
Visito los pobrecillos, 


Diálogo. 
ando las casas reales Ñ 
en los senos virginales, 
yo tiento los rinconcillos, 
Mis piguelas y mis lonjas 
á los: Religiosos atan, 
no lo tomeis por lisonjas, 
si no mirad á las Monjas, 
vereis quan dulce me tratan. 
Yo hallé las argentadas, 
y las mudas y cerillas 
insertoresvigorillas, 
y las aguas destiladas. 
Yo el.zumo del estoraque 
y el liquor de las rasuras, 
y tambien como se saque 
la pequilla que no taque 
las limpias acataduras. 
Mostré derritir en plata 
la vaquilla y alacrán, 
y hacer el solimán 
queen el fuego se desata, 
Yo mil modos de colores 
para los descoloridos, 
mil maneras, mil primores, 
mil remedios dan amores 
con que inhiestan los caídos. 
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Yo hago á las arrugas viejas, 
dexar el gesto estirado, 
hago que el cuero travado 
se lleve tras las orejas. 

Y el arte de los ungúentes 
que para aquesto aprovecha: 
sé dar cejas en las frentes, 
contrahago nuevos dientes, 
do natura los deshecha. 
Yo doy aguas y lexias 

que hacen cabellos roxos, 
aprieto los miembros floxos, 
hago encarnar las encias. 
A la habla tremulenta 
turbada por senetud, 

yo la hago tan esenta, 

que su tono representa 
muy formada juventud. 
Aunque falte la salud, 
puedo con mi suficiencia 
convertir yo la «impotencia 
en muy potente virtud: 

sin calientes conSolaciones, 
sin comeres muy abastos, 
sin conservas de piñones, 
estincos y satiriones, 
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| Diálogo. 13 
atincar , ni aun otros gastos. 
En el ayre mis espuelas 
hieren á todas las aves, 

y en los mas hondos conclaves 
las reptilias pequeñuelas. 
Toda bestia de la tierra, 
y pescado de la mar | 
so mi gran poder se encierra, 
sin poderse de mi guerra 
con sus fuerzas escapar. 
Mas un ave que librar 
se quiso de mi conquista, 
solamente con la vista 
le dí premio de engendrar. 
Mi poder tan absoluto, 
que por do quiera se siembra, 
mira cómo le executo, 
que hay arbol que no da fruto, 
donde no nace su hembra. 
Pues que ves que mi poder 
tan luengamente se estiende, 
do ninguno se defiende, 
no te pienses defender. 
Y á quien por buena ventura 
tienen todos de servir, 
recibele , pues procura 
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14 Diálogo. 
no hacerte desmesura, 
mas de muerto revivir. 
Viejo. Segun siente de tutrato 
«con que andas contra mí, 
podré bien decir por tí, 
que buen amigo es el Gato. 
El que nunca por nivel 
de raja justa se adiestra, 
nunca da dulce sin hiel, 
mas es.tal como la miel, 
do se murió la maestra. 
Robador fiero sin asco, 
ladron de dulce despojo, 
piensas nos quebrar el ojo, 
y despues untar el casco. 
¡O inuy halagieña pena! 
ciega lumbre , sotil ascua, 
¿placer que siempre condena 
sin ochavas en cadena, 
nunca nos diste una Pasqua. 
Lengua , maestra de engaños, 
pregonera de tus bienes, 
dime agora , ¿por qué tienes 
so “silencio tantos daños? 
Aunque mas doblada seas, 
y mas cantes tu deleyte, 
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Diálogo. 15 
estas cosas que torreas 
son disformes, caras , feas, 
encubiertas del afeyte. 

Pues ¿cómo te glorificas 

en tus deleytosas obras ? 

¿por qué callas las zozobras, 

do lo vivo mortificas * 

Dí ,maldito, ¿por qué quieres: 

encubrir tal enemiga ? 

¿sabes tú que sé quien eres, 

> si tó no lo dixeres, 

que está aquí quien te lo digá?o 

Al libre haces cautivo, 

al alegre tornas triste, 

de mayor placer consiste 

pones modo pensativo. 

Tú haces. boscar las camas 

con vueltas de pena fuerte, 

tú mancillas muchas famas, 

y tú haces con tus llamas 

mil veces pedir la muerte. 

Tú causas las tristes yervas 

y los amargos potages, 

tú mestizas los linages, 

que limpieza no conservas. 

Tu doctrina es de malicia, 
B3 
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16 Diálogo. 
tú quebrantas la lealtad, 
tú con tu mala codicia 1 
vas contra la pudicicia h 
y freno de honestidad. 
Tú buscas los adevinos, 
tú vas á los hechiceros, 
tú consientes los agieros, 
pruebas mil modos mezquinos. 
Creyendo con vanidad 
de traer por abusiones 
lo que la gracia y beldad: 
y luenga conformidad 
engendra en los corazones. 
Tú nos metes en bollicio, 
tú nos quitas el sosiego, 
tú con tu sentido ciego 
pones alas en el vicio. 
Tú destruyes la salud, 
tú enloqueces el saber, 
tú haces en senetud, 
la hacienda y la: virtud, 
y la puridad caer. 

Amor. No me trates mas , señor, 
con continuo vituperio, 

- Que quando oyas mi misterio, 
convertirlo has en loor. 


Diálogo. 17 
Verdad es, que inconveniente 
alguno suelo causar, 
porque del amor la gente 
entre frio y muy caliente 
no sabe el medio tomar. 
El ave que con sentido 
su hijo muestra á volar, 
no le manda abalanzar, 
sin que vuele por el nido. 
Mas quien no está proveído 
de tomar termino cierto, 
muchas veces es caído, 
que el amor apercebido 
quiere el hombre muy despierto. 
Unos dicen que es locura 
atreverse por amar, 
mas allí está mas ganar 
donde está mas aventura. 
Sin mojarse el pescador 
nunca toma muy gran pez, 
no hay placer , do no hay dolor, 
ni se rie. con sabor, 
quien no llora alguna vez. 
Es razon muy conocida 
que la cosa mas amada 
es con afán «alcanzada, 
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18 Diálogo. 

y con peligro tenida. 

La mas agradable obra 
adquirida que se cree, 

es do“mas trabajo sobra, 
que loque sin él se obra, 
sin deleyte se posee. 

Siempre uso de esta astucia, 
para ser mas estimado, 

que con bien y mal mezclado 
pongo muy mayor acucia. | 
Siempre revuelvo un poquito - 
con el placer de rigor, 

y el deseo mas incito, 
porque quita el apetito 

el dulzor sobre dulzor. 

No lo tengas por milagro, 
cosa es sabida, y muy llana, 
que se despierta la gana 
comiendo de dulce y agro. 
Así yo con galardon 

«4 las veces mezclo pena, 

en la paz do disension 
entre querer y. question 

es sabrosa mi' cadena. 
Porque mo trayga fastidio 
mi dulce conversacion, 


Diálogo. 19 

busca causa y ocasion 

con que á tiempo la desvio: > 

Que lo que sale de uso 

contínuo sabe mejor, 

y por esto te dispuso 

mi pena, porque de gusto 

subas; con nombre mayor. 

Por eso sí con dulzura 

me' quieres obedecer, 

yo haré retoñecer 

en tí muy fresca figura: 

ponerte he en el corazon ' 

éste mi vivo alborozo, 

serás en esta sazon 

de la misma condicion 

que eras quando lindo «mozo. 

De verdura muy gentil 

tu huerto renovaré, 

tu casa fabricaré 

de obra rica sotil. 

Dexarás las plantas secas 

quemadas con los friores, 

en muy gran simpleza pecas, 

señor , si luego no truecas 

tus espinas por mis flores. 
Viejo. Allegate un poco mas, 


20 Diálogo. 
tienes tan dulces razones, 
que: te sufro que me encones 
por la gloria que me das. 
Los tus muchos: alcahuetes 
con verdad ó con engaño 
en el alma me los metes, 
presumiendo que prometes 
despedirme todo daño. 
Amor. Abracemonos entrambos 
desnudos sin cosa en medio, 
sentirás en tí remedio, 

y en tu huerto frescos ramos. 
Viejo. Vente á mí ya , dulce amor: 
vente á mis brazos abiertos, 

ves aquí tu servidor 

hecho siervo de señor, 

sin tener tus dones ciertos. 
Mas , pues tuve en tí esperanza, 
perdoname mi hablar, 

que las culpas perdonar 
gran linage es de venganza, 
Si del precio del vencido 
el que vence toma honor, 
yo triste tan combatido 

no seré flaco caído, 


ni tu báxo vencedor. 
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BLASCO DE GARAY 
al Letor. 


Esde há muchos días despues de 

divulgadas estas dos Cartas, vi- 
nieron á mis manos otras dos, entram- 
bas compuestas en refranes. La una 
me dió Juan Vazquez de Ayora, va- 
ron por cierto no menos diligente en 
tener en su poder qualesquier obras 
bien escritas, que acertado en cono- 
cellas , así por su natural claridad 
y viveza de ingenio, de que es do- 
tado grandemente, como por la vá- 
ria doctrina, y el buen estílo y al- 
to, que con el exercicio, mas que 
con la edad, ha adquirido: de lo qual 
todo él por sí ha hecho en nuestros 
tiempos suficiente prueba, mayor que 
de mis palabras aquí se puede tomar. 
La qual Carta fué como de aparta- 
miento , y aun parece á la verdad 
querer responder en refranes á la pri- 
mera mia, que va toda en ellos, por 
enmendar la falta de la segunda ,-en 
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que ninguno puse, si puede decirse 
falta , querer yo mas libremente tra- 
tar lo que cumplia á la. salud de las 
ánimas , que no atarme siempre á la 
- congoja de buscar refranes. La otra 
fué una de pasatiempo mas que de 
provecho , impresa en Sevilla , en 
que daba cuenta un Gentilhombre á 
su Señora de ciertos casos de amo- 
res, que en su ausencia le habían su- 
cedido. Y ésta estaba tan descorrec- 
ta y viciosa ( quizá por descuido de 
otros , mas que de su Autor ), que 
apenas se podia entender, ni aun an- 
daba digna de leerse. Parecieronme 
ambas , segun su invencion , en nada 
desagradables, en especial al vulgo, 
á quien queremos recoger; y así mes- 
mo por razon de los refranes harto 
provechosas ; porque (como tengo di- 
cho) el conocimiento de los refranes, 
es á la vida muy necesario: por don- 
de deben tenerse qualesquier refra- 
nesen mucho, y ser honrados como 
los viejos, en quien está la sabiduría 
y experiencia: y aun á la verdad 
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como son viejos, los vemos muchas 
veces andar tan arrugados , que ape- 
nas sedexan conocer. Á esta causa 
me pareció juntarlas aquí todas., tan- 
to por la hermandad de los refranes, 
como porque se hallasen en un libro 
juntas, y no estuviesen esparcidas, 
pues cada una era pequeña para an- 
dar por sí; puesto que quisiera asimis- 
mo haber alcanzado los nombres de 
sus autores para ponerlos aquí tam- 
bien con ellas: sino que como obras 
desmandadas y salidas antes de tiem- 
po á luz, sinla voluntad de sus due- 
ños, así sin los nombres de aquellos, 
y aun sin la postrera mano y enmien- 
da vinieron á mi poder. Por cierto, 
quien quiera que fueron los que las 
hicieron (á mi juicio), fueron hom- 
bres avisados é ingeniosos , y no me- 
nos donosos , merecedores, si las en- 
mendáran , que con sus obras se ce- 
lebráran sus nombres. A entrambas. 
las pasé (como dicen) una mano, 
aunque para mí bien pesada: tanto, 
que poco menos trabajára en hacer- 
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las de nuevo, y segun las dificulta- 
des que en ello se ofrecieron. Las qua- 
les sufrí , así por haberlo ya comen- 
zado , como por pensar, que qual- 
quiera falta que en ellas hubiese, se 
atribuiría á mí,que las divulgaba. Bien 
creo que sus Autores ( tomando esto 
tan de propósito como era razon pa-= 
ra venir en las manos de todos) hu- 
bieran hecho lo que yo agora hago 
con mas primor y menos trabajo que 
yo; aunque á falta dellos no pienso 
que será mi diligencia desagradeci- 
da , en especial de aquellos que an- 
tes las hubieren visto tan mal tra- 
tadas como andaban. 


CAR- 
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CARTA | 
DE UN GENTIL-HOMBRE, 


enviada en respuesta de otra á su 
Señora , en refranes y maneras 
de hablar comunes. 


¡ Uerida Señora , vino á mis ma- 
nos vuestra Carta , y pareció- 
me que quereis jugar conmi- 

go al juego de las verdades, porque 
no hay peor burla, que la 'verdade- 
ra; puesto que dicen, que no es to- 
do vero lo que suena el pandero. Bien 
pensé tener escusada con vos esta re- 
yerta , porque quando uno no quie- 
re, dos no barajan, aunque como di- 
cen, habla Roldan, y habla por su 
mal. No querría que fuesemos noso- 
tros como los perros de Zorita, que 
quando no tienen con quien, unos 
á otros se muerden. Mas de aques- 
te dal, dal, yo merezco el mal; por- 
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que he criado cuervo que me saque 
el ojo. Aunque si bien se mira, y 
como debe , quedaré sin culpa , pues 
culpa no tiene, quien:hace lo que de- 
be; sino que la muger placera, dice 
de todos , y todos della. Pesame que 
querais conmigo hacer tantos estre- 
mos, y. Wengaros en mi honra , co- 
mo quien no puede al asno, y se 
vuelve á albarda. No sé si acertais 
en ello, aunque digan que más sabe 
el loco en su casa , que el cuerdo en 
la agena. Pues sabeis que dicen, que 
quien al Cielo escupe, á la cara se 
le vuelve, y que no es cordura lle- 
var las cosas por rigor , en especial, 
que son mas los amenazados, que los 
acuchillados , puesto que digan, que 
quien una tiene, otra espera, Nome 
parece que llevais buen camino en 
comenzar siempre por estos enojos, 
si no es que, como dicen , el que 
mal pleyto tiene, metelo á barato. 
Y así haceis vos agora , sin mirar 
que era mejor lamiendo , que no mot- 
diendo , porque becerrilla mansa to- 
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das las bacas mama , y mal por mal 
no se debe dar. Mirad que sanan lla- 
gas , y no malas palabras, y no que- 
rais por quebrarme á mí un ojo , que- 
braros á vos dos, que á las veces 
la sardina quiere saltar de la sarten, 
y da en las brasas. Acordaos que lo 
que hace el loco á la postre, hace 
el sabio al principio ; porque nunca 
el sabio dice, no pensé. No sigais 
vuestro consejo, que el que á solas 
se aconseja, á solas se desaconseja, 
y no hay quien yerre, sino el que 
su parecer quiere. Mas si vos me 
creeis , no andareis conmigo á ma- 
tame la yegua, y matarte he el po- 
tro, porque podría ser lloveros en 
casa, y caeros acuestas, y haber to- 
mado. el- mal por vuestras manos, 
que bien parece que no me habeis 
tenido: el pie al herrar. No querria 
responderos en este. caso quanto sien- 
to, porque dicen, que para dat:y 
tener, seso ha de haber; tambien 
dicen , quando estés en enojo, acuer- 
date que puedes venir 4/paz, y. quan- 
do estés en paz , ácuerdate que: pue- 
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des venir á enojo, y honra al bue- 
no, porque te honre, y al malo, 
porque no te deshonre. Mas porque 
no me llamen Marta la piadosa, que 
mascaba el vino á los dolientes , ó 
porque no digan , qué tal sabe el as- 
no qué cosa es melcocha , haré algo 
de lo que no pensaba ; porque del 
sabio es mudar parecer. Aunque no 
sé por donde comience para no er- 
rar, porque el pequeño yerro al prin- 
cipio, se hace grande al fin; y tam- 
bien porque querría andar á derechas, 
y no hacer la labor de la Judia, que 
trasnochaba la noche, y holgaba de 
dia ; porque quien anda al revés, an- 
da el camino dos veces. Mas pues 
de mala vino el Conejo, con el dia- 
blo irá el pellejo, que quien. lo co- 
mió , justo es quelo pague ; porque 
á buen bocado, buen grito, que de- 
lante de Dios, ni hay bien sin ga- 
lardon, ni mal sin punicion. No sé 
si haceis :esto como dicen, Ó por me 
gozar, porque me amais, Ó por: Os 
vengar , porque'me' aborreceis. Sea 
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otro, yo acuerdo ser mas horro Ma= 
homa, que cautivo Fidalí, que Buey 
suelto, bien se lame. Y si os pare- 
ciere que os engaño , no se me da 
nada, que no hay mejor invencion, 
que engañar al engañador. Pensad lo 
que pensaredes, y decid lo que qui- 
sieredes , que á su salvo está el que 
repica , porque la libertad no tiene 
precio. No quiero burlando ni de ve- 
ras, repartir mas con vos peras, ni 
buscar cinco pies al Gato : ni andar- 
me guardando vuestro cuerpo como 
solia , porque no digan de mí, que 
quiero poner puertas al campo, óser 
el Perro del Hortelano, que ni co- 
mia las berzas , ni-las dexaba co- 
mer á otros. En especial habiendo- 
me salido tan pedigúeña , que ni por 
corta , ni por mal echada jamás cesais 
de demandarme ; porque soleis decir, 
que quien. dineros tiene , alcanza lo 
que quiere; sin mirar, que el queto- 
do lo quiere, todo' lo “pierde, y. la 
codicia>tompecel 'saco: de: manera, 
que «tengo acordado « dexaros para 
quien no os conote ,-y-1o procura-= 
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ros con dádivas , que quebrantan pe-= 
ñas; porque ya en los nidos de an- 
taño no hay páxaros ogaño , que el 
mucho gastar, trae á mucho endu- 
rar. Dias há que me habian á mí 
avisado de vuestra codicia, y que 
me guardáse de vieja adivina, y de 
moza Latina; porque, como dicen, 
entonces la muger es buena, quando 
claramente es mala. Mas no pensé 
que vuestra codicia era tan grande, 
que habeis sido conmigo como el sa- 
po, que no piensa hartarse de tierra. 
Mirad que dicen, que en dineros sea 
el caudal de aquel que quereis mal, 
porque lo bien ganado se pierde, y 
losmalo , ello y::su amo. Ya sabeis 
quanto tiempo por creeros anduvo en 
balanzas mi: hacienda ; porque entre 
daca el Gallo., «tomar el Gallo, se 
quedan las plumas en la mano. En 
fin, he visto «las orejas al: Lobo, y 
estoy determinado de no creeros mas, 
ni dexar pasar la burla adelante , aun- 
que digan; querel consejo de Ja mu- 
ger:es pocos y quién no le toma , es 
loco; porque dos amigos de una bol- 
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sa, el uno canta, y el otro llora, y 
dos pardales en una espiga hacen ma- 
la liga. Por lo qual, tengo por me- 
jor, que sean primero mis dientes, 
que mis parientes, por gozar lo mio 
en mis dias, y despues herédeme quien 
quisiere, que yo pienso que no bará 
casa con sobrados. Porque despues 
de yo muerto, ni viña, ni huerto, 
que no es bueno ser endurador , pa- 
ra que sea otro gastador. Todavía 
no querria que dixesedes mal de mí, 
ni decirlo yo de vos:, que dicen , per- 
dí mi honor hablando mal, y oyen- 
do peor. Mas si lo dixeredes, pen- 
sad, que quien mal habla, mal ha 
de oír; porque como canta el Abad, 
así responde el Sacristan ; y dicen, 
que quien: responde, no habla. Ni 
tampoco querria que anduviesedes por 
las vecinas, dando cuenta de lo que 
pasa, que es dar venganza de vosá 
quien os quiere mal. Y dicen, saca 
lo tuyo al mercado, y uno te dirá 
prieto, y otro blanco : tambien di- 
cen, comadre andariega, donde voy 
allá os hallo , aunque vos por un 
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antojo soleis ser peor que Antona, 
que fué á Misa, y vinoá Nona. Ca- 
tad , que quien no sabe callar su afren- 
ta, no sabrá callar la agena, y po- 
dría ser, que parlando por haceros 
buena delante 'otras , me levantase- 
des algun testimonio ; porque un Puer- 
co encenegado , procura encenegar á 
otro. Mas sí lo hicieredes , creedme 
que no se me esconderá , ni me echa- 
reis dado falso', porque primero fuí 
puta , que rufian.. De una cosa sed 
cierta , que por ninguna vía acaba= 
reis conmigo, que vuelva á lo pasa- 
do, como el Perro á las bosadillas; 
porque el amor es gala en el man- 
cebo, y crimen en el viejo. En es- 
pecial que sería ya pedir muelas al 
Gallo, quanto mas que vos y yo bien 
podriamos dexar este oficio para los 
que vienen, pues nosotros nos va-= 
mos, y no nos queda sino el caca- 
rear. Por eso quantas razones me di- 
xeredes, pensad que es echar lanzas 
en la mar, y dar una en el clavo, 
y diez en la herradura., y que por 
una oreja me entran , y por otra me 
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salen. Mayormente que de mí ya no 
hay que tomar sino el consejo , por- 
que dicen, que tras los años viene 
el seso, y todo lo demás que en mí 
hay , no está sino para el Carnero. 
Y si alguna vez habeis oído decir, 
que el pajar viejo quando se encien- 
de, es malo de apagar, mirad no os 
engañeis, que muchas veces, es mas 
el ruido que las nueces, y podría 
ser que con tal pensamiento dixese- 
des despues; quiso Dios, y no fué 
nada. Así, que no es bien que deis 
crédito á semejantes liviandades, pues 
por vos podeis juzgar lo que pasa. 
Que estamos mas para servir de co-- 
berteras , que de ollas, aunque para 
todo valemos poco. Pareceme que 
pensais alterarme, con decir, que hay 
quien Os quiera ; porque tal viene, 
que tal quiere, y ese pierde venta, 
que no tiene que venda. No me mue- 
vo tan de ligero, que he traído ya los 
atabales , y es duro el alcacér para 
zampoñas , por eso no me tentels de 
tantas maneras , aunque digan que la 
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que el perseverar en este caso, se- 
ría ya dar con la cabeza en la pa- 
red , y buscar pan de trastrigo. Pues 
sabeis que estoy determinado, en que 
sea ésta, y nunca mas; porque di- 
cen, el que estropieza, si no cae, el 
camino adelanta. Así que desta vez 
acuerdo quedar rico , ó pinjado ; pot- 
que este mundo es golfo redondo, y 
quien no lo sabe nadar, vase á lo hon- 
do. De manera, que debeis mudar 
propósito, pues es andar de mula co- 
xa , que jurado há el baño de negro 
no hacer blanco. Yo quiero guardar- 
me de amor loco, como de hora men- 
guada , porque no digan por mí, guay 
de la viña quando torna á ser ma- 
juelo. Ya me ví en los cuernos del 
Toro , nunca mas Perro al molino. 
Dexad hacer: al padre de la moza, 
que si yo puedo, no me dirán de 
aquí adelante, en casa del mezquino 
manda mas la muger, que el mari- 
do. Y si quiera os quexeis de mí, que 
ya tengo hechas orejas de mercader; 
porque nadie puede contentar á dos 
señores. Si mucho desvariáredes con 
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la calentura, haré como dicen , á As- 
no modorro , harriero loco. Sería bien 
que os contentasedes con el tiempo 
pasado, que estaba tan ciego , que 
á los que me preguntaban ¿de adón- 
de eres, hombre? les respondia , de 
la tierra de mi muger, y esto por- 
que sabía que quien á su muger no 
honra , á sí mesmo deshonra. Y da- 
ba por bueno quanto haciades , por- 
que lo que la Loba hace, al Lobo 
aplace, que la coz de la Yegua no 
hace mal al Potro. Mas como he sa- 
lido desta ceguera, y solamente pa- 
ra alzarme á mi mano esperaba oca- 
sion (porque achaques quieren las 
cosas), ya que la tengo , quiero usar 
della, y tapar los cencerros , y es- 
tarme en mis trece, sin dar mi bra- 
zo á torcer. Por eso si dixeredes que 
no es esto lo que os juraba , digo: 
que jura mala en piedra caya, que 
no se debe dexar lo cierto por lo 
dudoso. Yo estoy en paz , no quiero 
ruido por mis dineros, quanto mas, 
que para con vos todo aquello fué 
menester, y aun Dios y ayuda, que 
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para un' traydor dos alevosos, De 
manera , que será bien que os dexeis 
desta demanda , y como dicen los 
niños, que echemos pelillos atrás, ha- 
ciendo cuenta que nunca mas nos vi- 
mos.; que á muertos y á idos no hay 
amigos. Y no digais que á esto me 
mueve alguna liviandad , siquiera por- 
que no parezca, que quien há las 
hechas , há las sospechas. Tambien 
querria que diesedes punto á la ga- 
la”, que me han dicho que traeis, 
porque aunque dicen , dame vestido, 
y darte he garrido, y compon un 
Sapillo, y parecerá bonillo, dicen 
por otra parte, ni moza fea , ni vie- 
ja hermosa , y la vieja á estirar, y 
el diablo á arrugar, y la muger lo- 
ca por la lista compra la toca, y 
en cabeza loca, no se asienta toca. 
De qualquier cosa destas que de vos 
dixesen , me pesaría , por haberos co- 
nocido ; porque no diga algun mal- 
diciente, no con quien naces , sino 
con quien paces. Muchas veces he 
oído decir, de buena planta planta 
tu viña, y de buena madre toma la 


Garay. 35 
hija, que nunca de verengena se hi- 
zo buena calabaza. Digo esto, no 
tanto por poner tacha en vuestra ma- 
dre, ni en persona de vuestro lina- 
ge, que en verdad que no la hay, 
porque yo conozco ubas de mi ma- 
juelo , quanto porque vos con vues- 
tro descuido no se la pongais; lo 
qual, creo que escusareis tanto de su 
miedo , como de vuestra vergúenza, 
que miedo guarda viña, que no vi- 
ñadero. Mas por no salir del pro- 
pósito, torno á decir, que desta vez 
estoy determinado de quedar dentro 
Ó fuera, Martin sin Asno, aunque 
se aventuren rocin y manzanas por 
tragallo todo junto. Por eso los muer- 
tos vayan por muertos, y los vivos 
hayamos paz, y empezad á hacer li- 
bro nuevo, y desvelaros en otra co= 
sa que en amores, y entender ya 
en velar y hilar, que dicen, que la 
muger que no vela, no hace larga 
tela. Dexemos estas cosas para quien 
convienen, que es malo entremeter- 
seen oficio ageno , porque oficio age- 
no dinero cuesta; si no quereis que 
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os llame vieja miralda, ó niña de 
trestreinta años. Tened por cierto, 
que; ya nuestra amistad no será bue- 
na , porque dicen , guardate de ami- 
go reconciliado , y de viento que en- 
tra por horado. En especial , que sois 
matalas callando, y dicen, del agua 
mansa me guarde Dios, que de la 
brava yo me guardaré. Por otra par- 
te creo, que es tal vuestra condicion, 
que mas tardaría yo en decir desí, 
que .vos en recibirme á brazos abier- 
tos. Mas venir á estos términos sería 
ya pecar á sabiendas, y tirar coces 
contra el aguijon; pues dicen , quien 

los veinte no puede, y á los trein- 
ta no sabe, y á los quarenta no tie- 
ne, y á los cincuenta no reposa, no 
sé qué mas le espere. De una cosa 
podreis dar gracias á Dios, que ni 
hambre ni frio os meterán por puer- 
tas de vuestro enemigo , y que podeis 
consolaros, con decir , que todos los 
duelos con pan son menos. Por esto 
no hagais tanto de la enojada , y no 
dirán , enojóse el villano, y por su 
daño , que si os enojáredes , tendreis 
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dos trabajos. Aunque como quiera; 
me quiero fiar de vos, y hacer como 
dicen del ladron fiel, y dexallo todo 
á vuestra nobleza , confiando que mi- 
rareis que es cordura hacer de la ne- 
cesidad virtud, y no querer lo que 
no se puede haber, ni es justo que se 
haya. Por eso si esto no aprovecháre, 
y esta Carta no valiere por Testamen- 
to, valga por Codicilo. Yo he hecho 
lo que soy obligado, no debo mas, una 
vez haga hombre su diligencia , des- 
puesobre Dios. Entre estas y estas, no 
sé qué otras cosillas me han dicho de 
vos , mas como las nuevas siempre son 
inciertas, aguardo al tiempo que las: 
aclare , porque como dice el refran, 
por nuevas no peneis, que hacerse han 
viejas, y saberlas heis. Aunque yo no 
asgo mucho de semejantes cosas, ni 
miro en las meajas, que de altra va 
al arado. En fin, os aviso, que os 
guardeis de malas compañías , como 
de mala madrastra , que el nombre le 
basta ; siquiera porque no os digan, 
que es malo el viejo de castigar, y el 
zamarrón de espulgar. Y si porfiando 
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todavía dixeredes tixeretas son, con 
vuestro pan os lo comed , que ya dias 
há que sois porfiada , porque de liña 
viene la tiña, y de casta le viene «al 
Galgo tener el rabo largo; aunque 
mirad que dicen, que mas vale ser 
necio, que no porfiado. Como quiera 
que sea, no podré, sino rogar á Dios, 
que os dé viña en rincon, y morada 
en canton, y Aveja y Obeja, y pie- 
dra que trebeja, para que nadie se 
ponga con vos en conseja, con mucho 
bien y casa en que se meta , y sobre 
todo su gracia , para que no erreis; 
porque no digan por vos , que quien 
mal enhorna , saca los panes tuertos. 
No querria que buscasedes de hoy mas 
compañía de cama, por no veros acá 
enlodada, ni viuda, ni casada , sino 
que viviesedes á solas limpiamente; 
porque quien no tiene mas de á sí que 
contentar , facil es de agradar. Pues- 
to que no sé si por agora habrá quien 
pueda agradaros ; mas no estamos en 
la color del paño, que mas querria 
aprovecharos , que otra cosa ; porque 
dicen , quien te quiere bien , te hará 
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llorar, y quien mal, te hará reír, 
Quiero, pues , atajar razones, porque 
no digais que gasto almacen, y aun 
porque dicen, que mientras piensa el 
cuerdo , obra el loco; y tambien, por- 
que quien da presto, da dos veces, 
Aunque por esta dádiva de mi Carta 
no sé si direis; de tal mano tal dado, 
si no mirais que dicen , quien te dá un 
hueso , no te desea ver muerto. En 
fin, pues es razon que ya vos por vos 
sepais lo que os cumple, y que no 
tomeis las cosas sobre peyne, pues 
no os mamais el dedo. No quiero de- 
ciros , sino que os acordeis', que al fin 
hemos de ir todos con los muchos á 
dar cuenta á Dios, que nos crió, por- 
que no hay plazo que no llegue. Y 
allí no habrá sino pagar y callar, ni 
valdrá padre, ni compadre , sino el 
buen hacer, que florece, y todoo al 
perece. 


A Dios , paredes, hasta 
la vuelta. 


CAR- 
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CARTA 
QUE ENVIA UN GALAN 


á una Dama, en que por los mas 
usitados refranes le da cuenta de 
cosas que en su ausencia le ha- 
bian- sucedido. 


Eñora , como quien habla de ta- 
lenquera daré á V. cuenta de 

mi vida; y porque en tal ca- 

so: dicen , que las paredes han oídos, 
le suplico no se sepa lo que aquí di- 
Té , puesen la boca del discreto , lo 
público es secreto: y es, que oyen- 
do algunas veces decir , que á quien 
se muda, Dios le ayuda , y otras, 
( por el contrario ) que piedra move- 
diza no cria moho , vínome deseo de 
saber qual desto era la verdad , con- 
siderando, que valía mas saber , que 
haber. Así acordé de mudar de vi- 
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da, y no estar siempre en calma; 
porque quien no hace mas que otro, 
no vale mas que otro; y fué tal la 
mudanza , que pudieran decir por 
mí , quien bien tiene y mal escoge, 
por mal que le venga , no se enoje. 
Al fin, viendo que perdia tiempo, 
porque no me dixesen , cantar mal 
y porfiar ,ó que me preciaba de an- 
dar probando como cuchillo de Me- 
lonero, dexé aquel camino , y torné- 
me á mi menester ; acordandome que 
dice el refran, quien bien está, no 
se mude , que por do quiera hay tres 
leguas de mal quebranto. Mas como 
quien adelante no mira, atrás se ha- 
lla , mirando yo que un alma sola, 
ni canta, ni llora, y que una Go- 
londrina no hace verano , parecióme 
que debia buscar compañia , puesto 
que á la verdad vale mas ser solo, 
que mal acompañado ; porque dicen, 
dime con quién andas , y decirtehe 
quién eres, aunque es el mal, que 
el peor se tiene por muy bueno, mas 
harto es ciego quien no ve por tela 
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de cedazo. Con este deseo que digo, 
madrugué un dia que no debiera, y 
como vale mas al que Dios ayuda, 
que al que mucho madruga ( pues 
por mucho madrugar no amanece 
mas aína ), tropecé , y no adelanté 
camino , con cierta moza que venia 
ladrada de los Perros. Mas como di- 
cen, haz bien, y no cates á quien; 
puesto que por otra parte digan, que 
no es bueno cazar por monte tra- 
queado , todavia acordé de abrigar- 
me con esa: aunque habia propues- 
to de ayunar Ó comer trucha , mas 
la necesidad no tiene ley ; empero 
como el bien suena, y el mal vue- 
la , no faltó quien lo supo (porque 
no hay cosa secreta), y me lo re- 
prehendió , que quien há buen veci- 
no, há buen maytino: aunque toda- 
via quise mas vergiienza en cara, 
que mancilla en corazon; y así acor- 
dé de no mudar visiesto , por no pa- 
recer Perrillo de muchas bodas, y 
porque quizá vendrá de rocin á ruin, 
y tambien porque la Señora no di- 
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xese , que el mozo por no saber , y 
el viejo por no poder , dexan las co- 
sas perder, ó que hacía encuentro 
feo, Ó que daba Dios habas á quien 
no tenia quixadas: de manera, que 
sosegué mi corazon , disimulando con 
las gentes, y haciendo del Gato de 
Juan Hurtado, porque las buenas ca- 
llan ; y como la moza traía hambre 
de tres semanas, y picado el moli- 
no, y el diente agudo , en topando 
con la despensa (porque luego le en- 
tregué las llaves de casa), quiso da- 
lle tanta priesa, que aunque dicen, 
camino de Santiago, tanto anda el 
cojo como el sano, mucho habia de 
madrugar quien la hubiere de alcan- 
Zar ; porque era toda su tema , mue- 
ra Marta, y muera harta : dicien- 
do, ni al gastador falta que gastar, 
ni al endurador que endurar ; y que 
vale mas un dia de placer , que cien- 
to de pesar. Yo como ví que se des- 
mandaba, dixe, á Caballo comedor, 
cabestro corto; aunque ya venia tar- 
de el Gato con la longaniza , porque 
D 2 
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estaba la Señora muy aposesionada en 
mi hacienda ; y así dicen, mete men- 
digo en tu pajar, y hacersete há he- 
redero : de suerte, que fué necesario 
lo mejor que hombre pudo tornar á 
coger la hebra, y quitarle el mando 
y el vando ; porque como dicen , ve- 
zo pon, que vezo quites. Despues des- 
to concertéme para no menester con 
un mozo mio , pensando que le tenia 
hecho á mis mañas , avisandole que 
quando viese que me pedia alguna co- 
sa (porque era romero hito sacaza- 
tico ), atravesáse algun triunfo , con 
que el juego se desvaratáse. Y fué el 
mozo como el gaytero de Arganda, 
que le daban uno porque comenzáse, 
y diez porque acabáse ; porque to- 
mó la cosa tan á pechos, que ya no 
era Señor de mi hacienda, ni podia 
dar nada á nadie, quando decia: el 
harto del ayuno no tiene cuidado nin- 
uno: mal mira mi amo lo que he- 
mos menester, á unos mucho, y á 
otros no nada: unos monges, y Otros 
calonges. Al freir me lo dirá , para 
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mi santiguada, que algun día mande 
tanto Pedro como su amo. Mas co- 
mo á Perro viejo nunca cuz cuz, yo 
como le entendía, respondiale , oír, 
y ver y callar, que en la .boca cer- 
rada fo entra mosca. Así algunas ve- 
ces se iba gruñendo, diciendo entre 
dientes, con mal va todo, á otro Per- 
ro con ese hueso, mas cerca estan 
mis dientes, que mis parientes. Quie- 
ro dexar este amo que tanta sober- 
bia tiene, y tomar Asno que me lle- 
ve, y no Caballo que me derrueque, 
que mas vale ser cabeza de Raton, 
que cola del Leon. Yo quando via tan- 
tas consideraciones en un mozo, y 
que subia á mayores, dixe: antes que 
digas, tanto pan como queso, ¿esos 
tiros teneis? no le echaréis en saco 
roto. En fin, acordandome que dicen, 
que á las veces lleva el hombre á su 
casa con que llore, y que el necio 
por la pena es cuerdo, determiné de 
despedirle, conformandome con el re- 
fran de las viejas, que dice: ni Mu- 
“la mohína, ni moza marina, ni po- 
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yo á la puerta, ni Abad por: veci- 
no, nimozo Pedro en casa , que de 
los enemigos los menos. Así quise mas 
bien de lexos, que mal de cerca. Es- 
to hice por me quedar á solas con la 
joya, pensando que tenia trapillo con 
dineros ; porque dicen, que quien 
guarda, halla. Mas como al fin se can- 
ta la gloria, quando volví á poner 
recaudo en mi casa, sin fiarme de na- 
die, porque duelo ageno de pelo cuel. 
ga , sopló el viento en mi cara, y 
pensando echarme á dormir , espul- 
góme el Gato; porque como el dor- 
mir no quiere priesa, quando yo es- 
taba mas á sueño suelto, echa otra 
sardina , nuestro gozo en el pozo. Va- 
seme la moza de casa, por dádivas 
que quebrantan peñas, mas ¿quién 
tendrá el candil al ayre? quando me 
hallé solo, no pude decir, compañia 
de dos, compañia de Dios, sino bien 
vengas mal , si vienes solo , pues en 
verdad que no se fué por mi culpa,que 
harto le decia : hija sey buena, y ella 
madre, he aquí un clavo: y le de- 
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cia, que la muger y la Gallina por 
andar se pierde aína , y que la pierna 
quebrada y en casa. Y le decia, que 
trabajáse , que quien há oficio , há be- 
neficio, y que no dixesen por ella, 
andate por ahí Marina sin toca, es- 
tate ahí no hiles en oro de cestilla; 
mas ella hacía el caso de esto , que 
el Rey de un Labrador, yo á que- 
brarme la cabeza, y ella buena que 
buena. Unas veces callaba, porque di- 
cen, que quien calla , piedras apaña: 
otras me respondia (que la Hormiga 
quando se ha de perder, nacenle alas), 
diciendome, cantar mal y porfiar, 
bien canta Marta despues de harta; 
porque quien canta , sus males espan- 
ta; por do pasa, moja; peor es ur- 
galle; no me lo digais mas , que pri- 
mero beberé, que me toque; gran sa- 
bor es comer, y no escotar: decid 
lo que quisieredes , que al loco y al 
Toro dalle corro, que siempre lo oí, 
que de los leales se hinchen los Hos- 
pitales, y por aquí quanto mandáre- 
des. En fin, como á dineros pagados 
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brazos quebrados; y la codicia rom- 
pe el saco, quando mas pensaba que 
la tenia convertida, á esa otra puer- 
ta, que ésta no se abre , nadar y na- 
dar, y ahogar á la orrlla. Mas quien 
da lo suyo antes de su muerte, me- 
rece que le den con un mazo en la 
frente. Por esto escarmienten todos 
en mí, que bueno es escarmentar en 
cabeza agena ; y en confianza de las 
gentes, nadie de lo suyo há parien- 
tes, en especial de cama , porque no 
es todo oro lo que reluce. Mas si bien 
le fué, tornese al regosto , que en ver- 
dad, acordandome de un consejo que 
dice: la muger y la Sardina de ros- 
tros en la ceniza, y que la mesa y la 
muger ha de ser sojuzgada , quando 
mucho la via salir de madre, paga- 
ba con sus bienes, y deciala , así se 
usa del pan y del palo. Aunque ella 
como buena , sín haber miedo á Dios, 
ni vergijenza á las gentes , acordó po- 
ner tierra en medio, y tomar las cal- 
zas de Villadiego ; porque mas vale 
salto de mata, que ruego de hombres 
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buenos; y mas vale una traspuesta, 
que dos asomadas. Y esto no para en- 
mendarse, que no le pasaba por el 
pensamiento, sino para andarse á sus 
vicios, y como dicen, de aquel en 
aquel , que quien malas mañas há en 
la cuna, ó las pierde tarde, Ó nun- 
ca : de manera, que como hombre ex- 
perimentado, y que sabe en qué caen . 
las cosas (porque no hay mejor Ci- 
rujano, que el bien acuchillado ), po- 
dré con ella dar yo consejo á otros, 
y decir, de la mala muger te guar- 
da, y de la buena no fies nada, aun- 
que hablo en perjuicio de muchas, mas 
por un ladron pierden otros meson. 
Bien sé que do hay malo, hay bue- 
no; mas tambien sé, que por un bue- 
no hay cien malos, que un caballe- 
ro sobre ciento, y un hombre sobre 
un cuento. Esta no se contentaba con 
uno en casa, y otro á la puerta, si- 
no como dicen: Duero tiene la fama, 
y Pisuerga lleva el agua, ella lo te- 
nia todo, y encubrialo yo por mi hon- 
ra; mas trasquilenme en Concejo, y 


$2 Cartas de 
no lo sepan en mi casa ; pero no hay 
mal que no venga por bien : y así fué, 
que desde há pocos días se me volvió 
al pesebre humilde, y mas mansa que 
un Cordero, aunque despues de ha- 
berse dado un verde en el prado. No 
pude rehusalla, así por no probar con- 
diciones nuevas, como porque dos que 
- se conocen, de lexos se saludan, y tor- 
néla á mi casa, diciendo: Dios me dé 
contienda con quien me entienda. Des- 
de há pocos dias (como ni el envidio- 
so medró, ni quien cabe él moró ), 
atravesóseme otra Dama; porque don- 
de una Cabra va, allí quieren ir to- 
das. Yo por pagarme en la misma mo:- 
neda , tomé lo que me daban ; y por 
deséo de zuecos, metí el pie en un cán- 
taro; y. huyendo del trueno, dí en 
el rayo, mas quien quisiere Mula sin 
tacha , que se esté sin ella. Acaeció 
que riñeron las dos Comadres , y des- 
cubrieronse las verdades, y todo me 
llovia en casa, y mal para el cánta- 
ro ; porque por contentallas á entram- 
bas, yo ponia cuero y correas, y aun 
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no me aprovechaba, que cada una 
creía, que enduraba para dar á la 
otra, mas el pensar no es saber ; que 
en verdad, no habia cosa en mi ca- 
- sa que no estuviese mas escurrida, 
que alcuza de Santero. Verdad es que 
si yo mirára el refran de la vieja, que 
dice: quien come y dexa , dos veces 
pone mesa; y que mas vale que so- 
bre , que no que falte ; y dexar en la 
muerte al enemigo , que pedir en la 
vida al amigo; y guardar, que no 
prestar, y no cobrar; porque quien 
presta , no cobra ; y si cobra, no to- 
do; y sitodo, no tal; y si tal, ene- 
migo mortal, no viniera mi bolsa á 
tal extremo como estaba, porque no 
hay mal tan lastimero , como no te- 
ner dinero. Estas dos damas á por- 
fia me venian á visitar, y á decirme 
una mal de otra , porque no hace po- 
co, quien su mal echa á otro. Yo otor- 
gando con todas, porque así se ganan 
los amigos : que si decís la verdad, 
quebraros han la cabeza. Una decia, 
quien á la postre viene, primero llo- 


54 Cartas de 
ra: otra, quien espera , desespera; y 
ambas, bien ayuna , quien mal come. 
Mas porque no esperasen á comer en 
mi casa , siempre decia, ó que habia 
comido, Ó que no queria comer , que 
hombre harto no es comedor. De es- 
ta manera cumplia con ellas, ya com- 
bidando á la una á beber, como los 
Pollos de Marta, que no han comido, 
y danles agua ; ya llevando á la otra 
á pasear; así una por otra, mal pe- 
nan ambas; las quales, como iban en- 
tendiendo , decianme algunas veces , á 
las que sabes mueras, gran tocado y 
chico recaudo. Mas como ya me he- 
dian en casa, porque el pan quiere 
ser de ante dia, y el vino de año y 
dia, y la carne dese dia, no les di- 
sd que se fuesen, mas hiceles obras 
con que lo hiciesen , aunque otros 
las rogaban ; y asies, nos por lo age- 
no, y el Diablo por lo nuestro , co- 
mo los Peces de la red, que unos mue- 
ren porentrar , y otros por salir. Ha- 
cía esto , porque via ya mi daño, y 
ojalá antes fuera ; pero mas vale tar- 
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de, que nunca, que por eso dicen, 
tiempo tras tiempo, y agua tras vien- 
to. Al fin, acordé de apartar pajue- 
las, viendo que valia mas hasta el to- 
billo, que no hasta el colodrillo, con 
intencion de nunca mas Perro al mo- 
lino, que ni de estopa buena camisa, 
ni de puta buena amiga. Estando en 
este propósito cargado de hierro, y 
cargado de miedo, determinado de 
no vivir mas de emprestado , sino co- 
mo dicen , ave de tuyo, levantóse 
un viento que de la mar salia, alzó- 
me las faldas de la mi camisa , y fué, 
que como no hay cosa firme , vinieron 
en discordia dos hermanas de buena 
fama; y aunque dicen, que entre her- 
manos no metas tus manos , porque 
quien desparte, lleva la peor parte, 
no dexé de meterme entre ellas, por 
ser personas honradas, tambien por 
probar ventura, que á los osados ayu- 
da la fortuna ; y acaecióme con la una 
dellas , que por una vez que mis ojos 
alcé, dicen que la enamoré : de ma- 
nera, que por ser yo roxo como un 
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Cuervo, antes cuez, que yervas; si 
no fuí del todo favorecido, á lo me- 
nos tuve esperanza que se podria ha- 
cer algo ; aunque pudieran decir por 
mí : hijo no tenemos, y nombre le 
ponemos; verdad es, que dicen , que 
lo que mucho se deséa, no se cree, 
aunque se vea; mas todavia pienso 
lo que podria ser, puesto que pen- 
sar noes saber, ni es siempre vero, 
lo que suena el pandero. Y con este 
relampago no vivo seguro: aunque en 
fin, mal está el fuego cabe la estopa, 
y eso es verde , lo que el fuego no vee; 
á la verdad , por mejoría mi casa de- 
xaría , en especial, hallandome en au- 
sencia de quien pudiera pesarle dello; 
pues dicen , los ausentes por los pre- 

sentes, porque vale mas Páxaro en 
mano, que Buitre volando. Así estoy 
apercebido , medio combatido; y por- 
que no digan ya que ando como Pedro 
por demás, y querria que fuese antes 
hoy que mañana , que no sería tan 
malo, que con lo pasado no lo tu- 
viese hombre por bueno , que quien 
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de mucho mal es duecho , poco bien 
le abasta , y como quiera valdria mas 
tuerto , que ciego ; mas si los corazo- 
nes no se engañan , ello se hará sin 
dalle priesa , que lo que está de Dios, 
ello se viene. No quiero, pues , mos- 
trarme muy codicioso , porque no di- 
gan, á mozo goloso higo á dinero, 
sino esperar con cordura, que quien 
ata corto y yerra , somero va Caba- 
llero; y el que menosprecia la Ye- 
gua, ese la lleva. Entretanto pasaré 
cochura por hermosura,la qual nunca 
se podrá decir de mí, sino quando mu- 
cho , tal te quiero, Crespa, y ella. 
era tiñosa, aunque quien feo ama, 
hermoso le parece , que ojos hay que 
de legañas se enamoran. Deseoso es- 
toy por entrar en casa hecha , que 
buenos dineros son casa con puche- 
ros, y por no andar de bodegon en 

- taberna, sino comer cabeza de olla; 
y por tener quien mire por mi regalo, 
que mientras mas hiela ,mas aprieta, 

y estoy ya cansado de andar tentan- 
do vados , de zoca en colodra. Pero 
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dexemos esto para quando nos vea- 
_ Ios, aunque no sé si tendrá quexa 
-+* de mí, porque le he tantas veces pro- 


metido de volverla á ver, y no in, 


hecho ; pero quien tras otro caval- 
ga, no ensilla quando quiere: | 
dilatado mi vuelta , porqu -gen- 


tes ponen , y Dios dispone. T 
en posesion de mentiroso ; pero de 
cir y hacer no es para todos hom- 
bres, mas quien viene , no tarda : : 
así lo entiendo hacer muy presto (pl 
ciendo á Dios), el qual me lo dex 


cumplir, para tomar el parecer de 


vuestra merced , pues mas ven quatro 

“ojos , que no dos; y vida y honra de 

vuestra merced guarde , como desea 
éste su servidor. 


Fin de las Cartas de Blasco 
de Garay. 
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